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1 INTRODUCCIÓN

El análisis del potencial eléctrico de América del Sur indica la existencia de 
importantes reservas de fuentes renovables de energía eléctrica, especialmen-
te para la hidroelectricidad, que es el recurso más eficiente y económico. Sin 
embargo, este potencial no está siendo explotado, por numerosas razones. Una 
de ellas, y que será el enfoque analítico del presente trabajo, es la falta de una 
política estratégica de integración energética de los países de América del Sur, 
que posibilitaría optimizar el uso del potencial hidroeléctrico, a fin de viabilizar 
y garantizar tres fundamentos centrales para el equilibrio y dinámica del sector 
eléctrico de los países de la región: seguridad del suministro de energía eléctrica,  
precios competitivos y sustentabilidad ambiental. 

La integración energética es un proceso de extrema complejidad, empezando 
por los distintos abordajes políticos y culturales, además de las barreras económicas 
y técnicas. Frente a esta asimetría de múltiples variables, el formato de una política 
estratégica de integración energética debería buscar proponer y organizar acuerdos 
técnicos y comerciales, que permitan la integración (y optimización) de sistemas 
eléctricos con diferentes características operativas y reglas de comercialización.

Debido a su posición geográfica, poseer un área continental, dimensión 
demográfica, densidad y complejidad de la estructura económica y del sector 
eléctrico, Brasil puede desempeñar un doble papel de catalizador y eje del proceso 
de integración energética en América del Sur. La construcción y operación del 
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sector eléctrico brasileño, compuesto por cerca de 850 centrales hidroeléctricas, 
más de 100.000 kilómetros de redes de transmisión de alta tensión, capacidad 
instalada de aproximadamente 120.000 MW y necesidad de expansión anual de 
aproximadamente 5.000 MW, colocan a Brasil como un vector dinámico de la 
integración energética.

Brasil ya tiene una experiencia consistente y diversificada de proyectos de 
integración eléctrica. El más importante de estos proyectos, y case de éxito inter-
nacional, es la central hidroeléctrica binacional de Itaipú, construida en conjunto 
con Paraguay. Con Venezuela, Argentina y Uruguay, Brasil desarrolló proyectos 
puntuales, de poca magnitud energética y económica, pero que consolidaron una 
masa crítica de conocimiento y de experiencias positivas y negativas.

Presentado este contexto, el objetivo de este estudio es analizar los beneficios 
y las dificultades de la integración energética en América del Sur y presentar las ex-
periencias de las interconexiones eléctricas de Brasil con los países vecinos, tratan-
do de delimitar las posibles perspectivas de la integración de los sistemas eléctricos 
de los países sudamericanos. El artículo se divide en tres secciones. Inicialmente 
se presentan los beneficios de la integración energética en la región. A seguir, se 
analizan los problemas inherentes a la implementación de una integración entre 
los sistemas eléctricos de los países de la región. Por último, la tercera sección se 
dedica al análisis de las experiencias bilaterales brasileñas. 

2 LOS BENEFICIOS DE LA INTEGRACIÓN ENERGÉTICA

El proceso de globalización impone una búsqueda constante de eficiencia y compe-
titividad económica, particularmente en los países en desarrollo que necesitan crecer 
más rápido a fin de promover  su desarrollo económico y social. La formación de 
bloques regionales, de acuerdo con la experiencia internacional, se configura como 
un mecanismo para la explotación de sinergias y que, en consecuencia, permite 
maximizar las ventajas comparativas conjuntas. De esta manera, la inserción de este 
bloque de países en la economía mundial puede producirse sobre bases más favora-
bles, es decir, a partir de una economía más competitiva. Según señalado por Carval-
ho y Silva (2000), el proceso de integración en las economías modernas se produce 
por medio de acuerdos firmados por los países en función de sus intereses mutuos. 

Según Biato y Castro (2011), la realización de inversiones en infraestructura 
de forma conjunta es una condición basilar para lograr la integración económica 
en América del Sur, porque este tipo de inversión crea las condiciones necesarias 
para la integración productiva de otros sectores económicos.

Entre las inversiones en infraestructura, se destaca el segmento de energía, 
dada su importancia estratégica para el desarrollo socioeconómico. Las evidencias 
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empíricas indican que existe una relación directa entre nivel de renta per capita 
y consumo de energía. Como el nivel de consumo per capita de energía en la 
región2 es aún muy bajo en términos internacionales, el esfuerzo para acelerar el 
crecimiento económico tiene como premisa básica una presión para la ampliación 
de la oferta de energía a costos competitivos.

El examen de la situación energética, más concretamente del sector eléctri-
co de América del Sur, señala la importancia del proceso de integración de los 
sistemas eléctricos de los diferentes países porque, aunque la región en su con-
junto tenga auto-suficiencia en recursos para la generación de energía eléctrica, 
hay países con abundantes recursos en contraste con países que no disponen de 
suficientes recursos energéticos para satisfacer su demanda, a fin de garantizar la 
seguridad del suministro de forma competitiva y ambientalmente sostenible.

Países como Perú y Bolivia poseen recursos potenciales de generación de 
energía eléctrica muy superiores a sus necesidades de suministro, mientras que 
países como Chile tendrán dificultades crecientes  para satisfacer sus respectivas 
demandas de energía eléctrica. En resumen, a pesar de que América del Sur posee 
potencial energético abundante, existe una asimetría locacional entre la oferta 
y los centros de demanda, lo que implica altas posibilidades de comercio entre 
países con insumos energéticos abundantes y países con escasez de los mismos. 

En estos términos, la lógica de la integración busca garantizar la seguridad 
del suministro de forma competitiva en los países con escasez de recursos, al mis-
mo tiempo que genera renta para los países detentores de los insumos energéticos. 
Esta dinámica contribuiría a que la integración de la economía de América del 
Sur en el proceso de globalización, se lleve a cabo sobre bases más competitivas.

Según Samek (2011), la integración energética permite el aprovechamiento 
óptimo de los recursos energéticos al mismo tiempo que transforma tales recur-
sos en renta. En este sentido, este proceso es compatible con la necesidad de 
promover la seguridad del suministro a precios competitivos, porque aumenta la 
confiabilidad del suministro concomitantemente a ganancias de escala. Por otro 
lado, la integración para generar ingresos también contribuye para el crecimiento 
y desarrollo socioeconómico.

América del Sur tiene un inmenso potencial de energía renovable, especial-
mente recursos hídricos remanentes. Este activo es un elemento inductor más 
del proceso de integración energética debido a que la atención a la demanda 
de energía eléctrica de la región a partir de fuentes renovables de energía eléc-
trica representará una ventaja competitiva en favor de la economía de los países 

2. El consumo de energía per capita en América Latina fue de 1,24 tep por habitante en 2008, en contraste con el valor 
de 4,56 tep por habitante en los países de la OECD (IEA, 2010).
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sudamericanos. Este hecho se desprende de la creciente necesidad de mitigar las 
emisiones de gases de efecto invernadero. Incluso si los países de la región no son 
todavía obligados a establecer compromisos formales de reducción de las emi-
siones de los gases de efecto invernadero, es una hipótesis consistente que en el 
futuro muchos productos de exportación necesitarán tener “certificados verdes”, 
indicando que fueron producidos mediante fuentes de energía con baja intensi-
dad en carbono. De esta manera, los países sudamericanos podrán disminuir las 
emisiones de carbono a un menor costo si expanden sus sistemas eléctricos de 
forma integrada y, en consecuencia, promueven la competitividad “verde” de sus 
respectivas economías.  

La implementación de la integración energética es un proceso gradual debi-
do a las dificultades de maduración y aceptación derivadas de las preocupaciones 
por parte del poder soberano de los Estados, ya que la integración energética 
podrá: requerir algún tipo de entidad supranacional; determinar influencia po-
lítica internacional en asuntos sectoriales del país; y aumentar la dependencia 
energética (Samek, 2011). Por lo tanto, dada la complejidad de todo el proceso, 
es fundamental que la integración tenga como participantes países con objetivos 
económicos comunes y que la base jurídica de la integración esté asentada en 
tratados internacionales de largo plazo o atemporales.

Goldemberg y Lucon (2007) señalan que, el acceso a la energía es condición 
básica para el desarrollo socioeconómico. En este sentido, existe una gran preocupa-
ción por la seguridad del suministro y esta circunstancia es a veces tratada como una 
cuestión de soberanía nacional. En consecuencia, tradicionalmente el aumento de la 
dependencia externa se considera un hecho que reduce la seguridad del suministro. 

Dado que la integración no debe considerarse como un proceso que reduce 
el nivel de seguridad del suministro, es necesario que la misma tenga un marco 
jurídico basado en los tratados internacionales. Tales tratados, al dar solidez a 
las reglas establecidas, ya que deben  aprobarse en los respectivos parlamentos, 
permiten que la integración energética se constituya en un proceso a largo plazo, 
y que no sea encarado como un obstáculo para la garantía de la seguridad del 
abastecimiento de energía.

3 OBSTÁCULOS DE LA INTEGRACIÓN ENERGÉTICA

Entre los obstáculos de la integración del sector eléctrico, el más importante es 
precisamente la política. Y a partir de ella se dan importantes restricciones a las in-
versiones. Aunque el subcontinente de América del Sur sea una región sin conflictos 
bélicos, étnicos o religiosos, los países presentan diferencias culturales y económicas, 
así como cuestiones fronterizas que se remontan al período colonial, y que se cons-
tituyen en obstáculos para el emergente proceso de integración. 
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De acuerdo con Biato y Castro (2011), el voluntarismo político y la retórica 
de la “sociedad continental” no son mecanismos capaces de permitir la superación 
de las barreras políticas y culturales con vistas a la implementación de la integra-
ción energética. Los autores afirman que la superación de estos obstáculos requie-
re que todos los países participantes del proceso se sientan participantes efectivos 
y beneficiarios del proceso. 

Además, la energía eléctrica es un flujo no almacenable y por lo tanto, es ne-
cesario que exista una coordinación de toda la cadena productiva a fin de permitir 
el equilibrio instantáneo entre la oferta y la demanda. En términos económicos, 
el sector eléctrico es una industria de red, e industrias de ese tipo se caracterizan 
por presentar costos irrecuperables y monopolios naturales en al menos una de las 
etapas de la cadena de producción. De esta manera, la integración de los sistemas 
eléctricos de los países sudamericanos requiere la compatibilización de las reglas 
operativas y de comercialización de los mismos. 

Cabe destacar que esta necesidad es tanto mayor como más intenso sea el 
proceso de  integración de los sistemas eléctricos. Una integración bilateral res-
tricta a intercambios de energía orientados a aprovechar oportunidades derivadas 
del desequilibrio entre oferta y demanda, como en el caso de las transacciones en-
tre Brasil y Argentina, en el contexto de las estaciones de conversión de frecuencia 
de Garabi, no requiere de una mayor armonización regulatoria. Sin embargo, 
cuando la intención es una integración efectiva de los sistemas, la armonización 
de la operación y de las directrices de comercialización de energía es una condi-
ción basilar y mucho más compleja.  

La composición de la matriz eléctrica es un elemento que tiene implica-
ciones para el proceso de integración eléctrica porque influye en la metodología 
de despacho, los diseños de mercado pasibles de ser adoptados, costos de pro-
ducción y, en consecuencia, precios. Esta cuestión es relevante para el análisis de 
los sistemas eléctricos de América del Sur, porque muchos de ellos tienen una 
participación significativa de las fuentes renovables de energía, tanto en términos 
de capacidad instalada como en relación al nivel de potencial a ser explotado, 
especialmente la hidroelectricidad.

Fuentes térmicas tienen factores de alta disponibilidad y su despacho puede de-
finirse de forma determinística. A diferencia, las fuentes renovables son intermitentes 
y requieren que los sistemas se dimensionen con una mayor brecha entre la capacidad 
instalada y la demanda de punta, como es el caso de Brasil. Delante de un sistema eléc-
trico en que la oferta de energía es probabilística y no determinística, hay dificultades 
en el establecimiento de contratos firmes de energía a medio y largo plazo. 

Es importante recalcar que la cuestión central no es el carácter intermi-
tente de la generación renovable y sí como los diferentes sistemas eléctricos 
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que se integrarán van a abordar esta cuestión. Por ejemplo, el sistema eléctrico 
brasileño esencialmente hídrico tiene como base la comercialización de certi-
ficados de energía. La generación y el consumo físico de energía se confrontan 
y las diferencias en relación a los certificados de energía son liquidadas en una 
cámara de compensación (Cámara de Comercialización de Energía Eléctri-
ca – CCEE) por un valor determinado por modelo computacional, y no por 
mecanismos de mercado. Por otro lado, el sistema colombiano, también pre-
dominantemente hídrico, posee un mercado de energía y una remuneración 
por la disponibilidad de energía. Por lo tanto, un tipo de dificultad consiste 
en el establecimiento de reglas comunes que permitan lidiar con una oferta de 
energía con carácter probabilístico.

Al mismo tiempo, la composición de la matriz eléctrica también es variable 
y relevante en la definición del diseño de mercado a adoptarse. En este sentido, 
las reformas de liberalización de los años 1990 intentaron establecer un mercado 
lo más próximo posible a uno perfectamente competitivo en el segmento de ge-
neración de energía eléctrica. En este tipo de mercado, el precio de equilibrio es 
aquél que se iguala al costo marginal. 

Se observa así que este tipo de mercado es pasible de ser implementado 
en sistemas eléctricos con predominio de generación térmica, que poseen una 
estructura de costos basada en elevados costos de operación y, en consecuencia, 
el costo marginal tiende a situarse en niveles elevados. Por el contrario, cuando 
la estructura de costo se compone de costos de alta inversión y costos operativos 
muy bajos, como es el caso de plantas hidroeléctricas y eólicas, el formato de un 
mercado con tales características técnicas resultaría en precios que estén perma-
nentemente en niveles muy reducidos. En consecuencia, los proyectos dejan de 
ser viables económicamente y no existe incentivo a la expansión de la oferta de 
energía (Castro et al., 2011).

En América del Sur, coexisten sistemas eléctricos con matrices de di-
ferentes características, destacándose sistemas hidroeléctricos de gran porte 
como el brasileño y el colombiano. La presencia de sistemas caracterizados 
por costos de operación bajos puede conducir a una significativa reducción 
del precio a vista de la energía, en países con predominancia térmica frente a 
la integración de los sistemas. Siendo así, el resultado es que no haya incen-
tivos para la inversión en nuevas plantas y, la falta de señales adecuadas para 
la expansión de la oferta en los diferentes países, puede ser señalada como 
uno de los problemas más complejos y serios del proceso de integración de 
los sistemas eléctricos.
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4 ANÁLISIS DE LAS EXPERIENCIAS BILATERALES BRASILEÑAS

El proceso de integración energética tiende a ser gradual, iniciándose con acuer-
dos bilaterales hasta alcanzar el nivel de una densa integración multilateral de 
todos los sistemas eléctricos de la región, un proceso que se ha producido en 
Europa. Las barreras a la integración son proporcionales al nivel de integración 
deseado. Debe destacarse, que incluso en los proyectos bilaterales existen dificul-
tades de integración. Una revisión de las experiencias brasileñas de integración 
energética, destacando sus principales características, es ilustrativa de cómo es 
complejo el proceso de implementación de la misma. En este sentido, a continua-
ción, se presentarán las experiencias bilaterales de este país. 

4.1 �Central Hidroeléctrica Binacional de Itaipú: La Interconexión Eléctrica 
Entre Brasil y Paraguay

La usina hidroeléctrica Binacional de Itaipú fue construida con el objetivo de 
aprovechar el potencial hidroeléctrico del Río Paraná para generar electricidad 
destinada a satisfacer a los mercados brasileño y paraguayo. La construcción de 
Itaipú reforzó la opción de Brasil para la producción de electricidad de origen 
hidráulico, en la medida en que representó en ese momento prácticamente, casi 
una duplicación de la capacidad de generación hidroeléctrica brasileña.

Los activos de la usina de Itaipú pertenecen a Eletrobrás y a la Ande. Brasil 
y Paraguay cedieron a la empresa binacional Itaipú el derecho de explotar los 
recursos hídricos del Río Paraná en el tramo descrito, durante la vigencia del 
tratado. El capital inicial de la empresa binacional Itaipú fue 50% de cada país. 
La construcción de la entonces mayor central hidroeléctrica del mundo se llevó a 
cabo sobre la base en préstamos internacionales. El préstamo es pago con la venta 
de la energía, siendo que la parte excedente producida por Paraguay se vende 
exclusivamente a Brasil. De acuerdo con el esquema financiero estructurado, el 
préstamo estará pago íntegramente en 2023. 

Las obras civiles comenzaron en 1975 y en 1984 entró en operación la pri-
mera unidad generadora de Itaipú, de 700 MW. Actualmente, la capacidad ins-
talada de la usina es de 14.000 MW con 20 máquinas de 700 MW, de las cuales 
las dos últimas unidades generadoras entraron en operación en 2007. A pesar de 
que Itaipú sea una usina a hilo de agua, existen diversas usinas a montante de la 
usina de Itaipú y esto ocasiona una alta regularización del flujo del Río Paraná, 
lo que permite una elevada capacidad de generación de la usina durante todo el 
año (Itaipú, 2011). 

De acuerdo con los contratos establecidos, la energía generada se divide igual-
mente entre los dos países.  En 2010, la usina aseguró el suministro del 71% de 
toda la energía eléctrica consumida en Paraguay y 16% de la demanda del sistema 
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interconectado brasileño. La operación de la usina tiene el objetivo de maximizar 
el uso del agua (energía disponible) durante los períodos de bajas y altas afluencias, 
teniendo en cuenta las demandas del sistema eléctrico brasileño y paraguayo.  

En junio de 2011 fue acertada una revisión del acuerdo que prevé un au-
mento de 3 dólares por megawatt-hora (MWh) para 9 dólares por MWh, el 
valor que paga Brasil por el derecho de adquirir la energía excedente producida 
por Paraguay.  Con base en la venta de energía de 2008, los desembolsos pasarán 
de 120 millones de dólares para 360 millones de dólares. Al pagar más por la 
energía de Itaipú, el gobierno brasileño tiene la intención de mejorar la relación 
con Paraguay, aliado importante en cuestiones como la seguridad fronteriza.

4.2 La interconexión de Brasil-Venezuela 

La interconexión Brasil-Venezuela se produce en el norte del territorio brasileño 
en el estado de Roraima. Esta conexión fue establecida en 1997 entre la Eletro-
norte y la  Electrificación Del Caroní. El emprendimiento consiste en un sistema 
de transmisión, de 400 kV y 230 kV, conjunto brasileño-venezolano que conecta 
la ciudad de Boa Vista al 

complejo hidroeléctrico de Guri/Macágua, con extensión de 676 km, de 
los cuales 191 km son en territorio brasileño. Por el lado de Brasil, el sistema 
comprende la subestación de Boa Vista, con tensión de 230/69 kV, y la línea 
de transmisión, situada a lo largo de la BR 174, entre las subestaciones de Boa 
Vista y Santa Elena de Uiarén, que se encuentra en la frontera entre los dos países 
(Eletronorte, 2007). 

La lógica de esta integración es la reducción de los gastos con el consumo de 
combustibles fósiles debido al hecho de que el estado de Roraima no hace parte 
del Sistema Interconectado brasileño. De esta manera, era abastecido por grupos 
generadores que utilizaban aceite combustible y dependían de una compleja lo-
gística para la entrega del combustible y de altos costos. Se estima que el gasto 
anual con la compra del combustible era de aproximadamente R$ 120 millones, 
costeados por el subsidio Cuenta de Consumo de Combustibles (CCC), pagos 
por todos los consumidores del sistema eléctrico. 

4.3 Las interconexiones de Brasil-Argentina 

En relación a Argentina, Brasil tiene tres interconexiones en operación. La primera 
es la interconexión de Uruguayana, las otras son Garabi I y Garabi II. 

En 1994, fue realizada la primera interconexión de Brasil con Argentina uti-
lizando la estación conversora de Uruguayana. Sobre la base de un acuerdo entre 
la subsidiaria  Eletrosul de Eletrobras y la empresa argentina Aguas y Energía, fue 
construida la estación de conversión de frecuencia. 
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Esta interconexión no se considera en operación comercial y se utiliza para 
llamadas de emergencia. Básicamente cubre la demanda de parte del sistema eléc-
trico oeste de Corrientes, en Argentina, y también sirve para atender a Argentina, 
debido a las condiciones energéticas desfavorables. 

La principal interconexión con Argentina ocurre, sin embargo, con las líneas 
referentes a la Garabi I y II. Se trata de una interconexión de gran porte, y se da 
por las conversoras de frecuencia Garabi I, con capacidad nominal de 1.100 MW, y 
Garabi II, también, con capacidad nominal de 1.100 MW (ONS, 2011). 

La primera unidad a entrar en operación fue Garabi I, en 2000. Esta conver-
sora opera en 500 kV y está conectada por una línea de transmisión de 147 km 
a la subestación de la Red Básica, Santo Ângelo, propiedad de Eletrosul, en Rio 
Grande do Sul (ONS, 2011). 

La segunda unidad, a su vez, entró en operación en el año 2002. Como la 
primera, la conversora de Garabi II también opera en 500 kV, y está conectada 
por una línea de transmisión de 228 km a la Red Básica en la subestación de Itá, 
propiedad de Eletrosul, en Santa Catarina (ONS, 2011). 

La interconexión con Argentina surgió originalmente con el objetivo de que 
Brasil importe energía. Para ello, fue modelado por el sistema brasileño como la 
oferta de una usina termoeléctrica instalada en la frontera. Con la crisis de energía 
de Argentina a partir de 2004, los contratos de energía se rompieron, causando 
serios problemas para las empresas de distribución que operaban con los mismos. 
Posteriormente, esta interconexión se utiliza para exportar energía eléctrica de 
Brasil, para la atención de emergencia del sistema eléctrico argentino. 

Por estar vinculada al sistema de 500 kV del SIN (Sistema Interconec-
tado Nacional), esta interconexión presenta una gran capacidad de intercam-
bio entre los dos países, y ha sido de extrema importancia en épocas de crisis 
energética y/o emergencias, permitiendo además la asistencia hasta de otros 
países, como Uruguay, que recibió energía de Brasil pasando por Argentina. 
Como en la conexión de Uruguayana, la coordinación de la operación de estas 
interconexiones es la responsabilidad del ONS (Operador Nacional del Sistema 
Eléctrico) y CAMMESA (Compañía Administradora del Mercado Mayorista 
Eléctrico Sociedad Anónima), que intercambian informaciones entre sí sobre 
las instalaciones de la interconexión.

4.4 La interconexión de Brasil-Uruguay

La interconexión entre Brasil y Uruguay ha estado operando desde 2001. Esta 
conexión fue por un acuerdo entre la Eletrosul y la Administración Nacional 
de Usinas y Transmisiones Eléctricas (UTE).
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Así como Paraguay y Argentina, Uruguay también opera a 50 Hz, siendo 
necesaria una conversora de frecuencias, back-to-back, entre los dos sistemas. 
La conversora está ubicada en Rivera, en territorio uruguayo, con potencia no-
minal de 70 MW, e interconectada a la subestación Livramento 2, conectando 
el sistema eléctrico de los dos países (ONS, 2011). 

Esta interconexión no se considera en operación comercial, pero se utiliza para 
el servicio eléctrico en caso de emergencia a ambos países, o hasta incluso a Argentina, 
en caso de condiciones energéticas adversas o para ganancias energéticas oportunas. 

Los intercambios de energía se producen a través de Eletrobrás, en Brasil, que es 
el agente de exportación e importación de esa interconexión para el sistema brasileño. 
Con respecto a Uruguay, la UTE – Usinas y Transmisiones Eléctricas – es la responsable 
por la comercialización de la energía exportada e importada para el sistema uruguayo.

5 CONCLUSIÓN

La integración eléctrica en América del Sur es un proceso lento y complejo, en la 
medida en que tiene que superar las restricciones de orden político y económico 
derivadas del alto grado de asimetría existente entre los países, especialmente con 
Brasil. El temor de la pérdida de seguridad energética corrobora y refuerza estas 
resistencias políticas.

Sin embargo, desde un punto de vista técnico y económico, la integración 
de los sistemas eléctricos crea sinergias y genera beneficios para todos los países 
participantes del proceso, por razones de optimización de los sistemas eléctricos, 
que derivan de varios factores, como diferencias de curva de carga, estacionalida-
des, composición de las matrices, etc. Otro factor importante y estratégico que 
respalda y justifica la integración eléctrica es el potencial de energía renovable 
existente en América del Sur, en particular de la hidroelectricidad, que, en la ma-
yoría de los casos, no se explota por falta de escala de la demanda en el mercado 
nacional. La integración garantiza el aumento de escala y, por lo tanto, la viabili-
dad económica para la construcción de centrales hidroeléctricas.

Otro factor que limita la integración de los sistemas eléctrico, en particular 
asumiéndose  una participación más activa de Brasil en este proceso, es la diferencia 
de los acuerdos de mercado entre los países. Brasil tiene un modelo de mercado cla-
ramente distinto de la mayoría de los países. Esta diferencia impide firmar contratos 
de compra y venta de energía firme con el mercado brasileño. De esta manera, y asu-
miéndose la premisa de que la participación de Brasil en la integración eléctrica será 
un factor determinante para la consolidación de este proceso, teniendo en cuenta 
las dimensiones continentales, demográficas y económicas, la comercialización in-
ternacional de energía eléctrica deberá iniciarse avanzando a través de contratos de 
excedentes, puntuales, para cubrir las demandas a corto plazo, en consonancia con 
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la experiencia de Brasil con Argentina (después del 2004) y Uruguay. Sin embargo, 
debe señalarse que la construcción de centrales eléctricas binacionales es absoluta-
mente factible y pertinente, por traer ventajas para los países participantes, teniendo 
en cuenta el caso de éxito mundial que es la Binacional Itaipú.
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